
RELIGIÓN DE BELLEZA.— Iiinumorablos comj)o- 
sitoros se han sucedido á partir del siglo xvi, on 
que el genio ijoderoso del gran Palestrina im­
pulsa al arte mùsico con innovadores procedi­
mientos, lo ennoblece y purifica de la M a ex­
presión de los antiguos maestros y penetra en 
el dominio del sentimiento.

La iniísica es muy antigua; pero el arte imi- 
sioo, ese arte expresivo y nervioso del senti­
miento que nos legaron Éach,
Beethoven y Wagner es moder­
no, pues hasta el siglo xvm, en 
que las obras contrapuntísticas 
del coloso de Eisenach demues­
tran hasta dónde la polifonía 
puede llegar como arto supremo 
de expresión, la música, á pesar 
de Palestrina y otros grandes 
com2)ositores de su época, era 
un arte frío, de ¡mro cálculo, de 
combinación de sonidos, en los 
que la rígida y austera norma 
de los contrapuntistas antiguos 
secaba toda fuente do inspira­
ción y agostaba todo germen do 
sentimiento.

Si jíonotráis en los orígenes 
de la inúsica veréis que el hom­
bre siente, como algo innato y 
consustancial á su ser, la nece­
sidad de la canción. Cantando 
enseña Moisés á los israelitas los 
sacrosantos misterios, y  David 
y  Salomón proj)agan el Antiguo 
Testamento en monorítmicas 
caiicionos.^ La canción popular 
y  el canto litúrgico se confunden 
en la esencia de su origen, am­
bulando del campo al temido en 
los tiempos primitivos, hasta 
que San Gregorio cominla, ordena v  seleccio- 

antifbí.'Sn'^t^^ y  construye el

sacerdotes antífonas y salmos que 
T e íS  míe auras cancio-
q u e fu S o s ^ ^ ^ ^ ^

I>or eso en el augusto silencio de la noche, en

a
la soledad de una campiña, la canción amorosa 
del labriego tiene cadencias religiosas, y su poe­
sía nos i)enetra el alma y el hondo sentimiento 
de una balada i)astoril llega hasta el fondo de 
nuestros corazones, hasta lo más íntimo de 
nuestro sér, removiendo todo un manantial de 
ternura.

Trágicos del tiempo de Pericles: ¿Por (pió 
no tuvisteis un Wagner que rausicara vuesti’as 

obras? ¿Por qué en Grecia, don­
de las artes j)lásticas adijuirie- 
ron su más alta manifestación, 
el arte músico no desarrolla sus 
medios expresivos?¿Será (píela 
música en aquel ambiente de 
belleza m aferiai y  luunana no 
podía existir? No lo sé; pero es 
lo cierto que la música no en­
cuentra en el jiaganismo griego 
su ambiento y arrastra v ida  
mísera durante varias centu­
rias.

Si el arte do la música busca 
en la antigüedad la jioesía reli­
giosa y más tarde se refugia en 
la vaga expresión sinfónica; si 
no puedo convivir con el arte 
del paganismo griego ni con el 
cesarismo romano; si en la dra­
mática, á excejíción del coloso 
do Bayreuth, es un arte inferior 
y  fi-ívolo; si liasta la pasada cen­
turia no adquiere su más alto 
desarrollo, entonces ¿será ver­
dad, como afirma un filósofo 
moderno, que la música es la 
religión del iiorvenir...?

¡(¿uién lo sabe! Pero ese arte 
que empezó cantando lo más es­
piritual, lo más excelso, en una 
religión consoladora de espe­

ranza y ternura; ese arte que, en la vaga exi)re- 
sión sinfónica, nos transporta á regiones de en­
sueños y, en ondas vibrantes, llora y ríe, es 
hoy ya una religión de belleza que nos habla en 
"11 lenguaje superlmmano de mundos nuevos, 
de amores eternos, con esa dulce vaguedad de 
las cosas soñadas...

L p i9 e s p in o s a .

E l  o sp te l  de f e r íd s

l'rinter premio del concureo

l*'ot, Duoinarco
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¿Con qué elixir especial 
—le pregunté á uno muy zote — 
se arreglará, bien ó mal, 
este desorden social?
Y exclamó; ¡Con un garrote!

A ese inocente galán 
que, creyendo la pintura 
de la danin de su afán 
natural á su hermosura, 
incauto muerde en el queso, 
{/arrolato y lente tieso.

\ ese mozo almibarado 
que usa polvos y corsé, 
va en cien pomadas untado, 
hanla en tiple, canta en re, 
y no alza una silla en peso, 
garrolato y ¡ente tieso.

A ese mendigo que pasa, 
que, inclinado de babor, 
duerme mal, come peor, 
y, sin embargo, en su casa 
tiene el tesoro de Creso, 
jarro/aro y tente tieso.

A esa coqueta doncella, 
pintada de almazarrón, 
que, por parecer más bella, 
se rellena de algodón 
hasta que la abruma el peso, 
garrotazo y tente tieso.

Y  otros elevan el grito 
y  piden la guillotina
para el que hizo el cartelito.

Yo. si opinara, diría 
que ni maravilla es, 
ni es una chapucería.

Y  así, echaría mi tedio (I) 
en ese colchón de plumas 
que se llama justo medio.

Dicen las gentes sencillas: 
—¿Desde cuándo los marinos 
llevan franjas amarillas?

— Eso es que son, se adivina, 
húsares de la Princesa 
de un escuadrón de marina.

G ru po  de ¿u gadovea  de l  T e n n i s  s a n ta n d e r ln o

A ese finchado margues 
que, á su título subido, 
no habla á nadie y, engreído, 
cree que como él no hay tres 
desde Cádiz hasta Efeso, 
garrotazo y tente tieso.

Al que, subyugado al dolo, 
porque aquél le da un ducado 
y el otro medio tan sólo, 
le da su voto á Delgado 
siendo su numen obeso, 
garrotazo y tente tieso.

A ese que en villa y ciudad 
se sale de sus casillas 
gritando: ¡Fraternidad!, 
y en su casa de rodillas 
se hace servir el camueso, 
garrotazo y tente tieso.

En fin, el chico y el grande, 
el necio, el pillo, el bribón, 
el vano y el camastrón, 
todo el que recto no ande, 
ya se enmendará con eso: 
¿Garrotazo y tente tieso/

Era un bárbaro, á fe mía, 
quien tanto amaba el garrote... 
MiS, pensando á sangre fría, 
¡no me pareció tan zote 
como yo me suponía!

• • • •
Ahora es el cartel de Ferias 

la materia á discutir 
por todas las gentes serias.

Unos dicen que es el tal 
cartel, uua obra maestra, 
inmensa, piramidal.

—Muy bien, ¿y por qué badajo- 
aquellos cascos con velas 
tienen un muelle debajo?

—No me sea usted cerril; 
eso es ropa retorcida 
en aquel lago de ahil.

—¿Y eso es cielo?
—No, señor:

es queel obispo ha extendido 
ahi su manto protector.

Pero un cartel chabacano 
y grotesco, ¿es serio?

—No;
pero es simbólico, hermano.

(íj jHuy» que rípíol
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ilRQUITEGIURA RELIGIOSA.— Románica

iji

Decíamos que, según la mayor ó menor riqueza de los 
pueblos, se habla desarrollado este tipo de arquitectura 
de una nave ó de tres, y aun de cinco, del que no tene­
mos ejemplar en la provincia. Nada más demostrativo de 
la transición y nacimiento dei románico que la ermita de 
■San Salvador de f'uentes, en Asturias (1023). Aunque el

fi

S a n tu a p lo  d e  S a n  S a l v a d o r  de  F u en te s

ábside es cuadrado aún, uus presenta ya la separación 
del cuerpo dei edificio con el àbside. Tiene bóveda de 
medio cañón, que no es más quo la aplicación del medio 
punto de los arcos, que so ven adosados en la cara 
interna. Un poco más para llegar al románico nos lo ofrece 
eu Campoó una iglesia cerca do Ueinosa. Do proporciones 
algo mayores, alarga su ábside cual si hubiera furmado 
él solo el templo primitivo; pero aún sus muros son con­
tinuos, carece de contrafuertes, sólo tiene dos columnas 
adosadas y no tiene ventanales el ábside. Es la preciosí­
sima iglesia de Ilolmir. Iiastante estropeada por el por-

P la n ta  d e  la  i g l e s i a  de  B o lm íp

talón que cubre los preciosos canes del tejaróz de su 
pórtico saliente y por los pintarrájeos de su interior.

Muy próxima á ésta, en un altozano, está la iglesia de 
J\etortillo, antigua Julióbriga. Con relación á la de Bolmir

P la n t a  y  a l z a d o  de l^atotit i l lo

es lo que ésta á la de San Salvador de Fuentes. Es un paso 
más en elevación y e n  proporción es de la planta.

La mayoría de 
las iglesias romá­
nicas tenían su 
puerta de Ingreso 
al pie de la nave, 
frente al altar, y 
así se construyó 
esta de Retortillo 
y la de San Vi­
cente de la Bar­
quera; pero, dada 
la orientación li­
túrgica de Este á 
Oeste, esa dispo- 
slcióndelas puer­
tas tenia que ser 
en climas como 
este, sumamente 
perjudicial, y de ahí que se abrieran puertas supletorias 
al Sur, que es la orientación más conveniente en esta 
región.

Así se hizo en esta de Uetoitillo, como en la de Silió, 
hasta que la e.xperiencia vino á aconsejar que las puertas 
supletorias fueran las principales y, condenando las otras, 
éstas quedaran por definitivas. Asi vemos en San Vicente 
que se construye con posterioridad su magnifica puerta 
Sur, condenando la primitiva, que tiene una caracteiís- 
tica única—la de la jambo, labrada con lo que fué, sin 
duda, el primer escudo de San Vicente, hoy casi imposi­
ble de reproducir fotográllcamente—, y consiste en unas 
lineas onduladas representando el mar, sobre ellas un 
puente y sobre éste un castillo, y este motivo se repro­
duce constaiiieniente de una á otra jamba.

Mas volviendo á 
¡1/.;^ Uetoitillo, vemos

'■ bien claro, á te-
sar del ii teresan- 
tn adorno eolooa- 
ilosubre lapu^-ta 
—que reproduce 
el grabado—, en 
la sencillez de és­
ta, que es hoy la 
de acceso, que no 
fué la principal, 
señalada en id 
planta al pie sir­
viendo de ingre­
so al baptisterio 
agregado álaplan- 
ta original.

Fijándonos un 
poco eu la planta 
de San Salvador y 
en la de Bolmir, 
vemos que unos

y otros muros, en su línea exterior, son lisos, mientras 
que en la de Retoriillo vemos cada uno de los tres cuer­
pos reforzados por contrafuertes, que disminuyen de

P u a p ta S u p  de í t e top t l l lo

Biblioteca Nacional de España



P u e r t a  p r i m i t i v a  de  S a n  V í ­
s e n t e  de  l a  B a rq u e ra .

espesor en el arranque del ábside y menos gruesos en los 
macizos de dste.

La razón nos la da Lampérez al decir que «el equili- 
'brio de un edificio techado de madera no ofrece dificul- 
>tades (t-cnicas; pero en cuanto se piensa en la bóveda, 
»ya hay que buscar sustentación adecuada, ya en la solí- 
sdez de muros continuos, ya en apoyos en determinados 
»puntos que contrarresten el empuje de la bóveda.»

Las arquitecturas romá­
nica y bizantina usaron 
ios contrafuertes embebi­
dos al interior, como ve­
mos en la planta de .Srn 
Salvador en la parte del 
ábside, única que tiene 
bóveda, y representados 
por las columnas y los ar­
cos que los unen, y en 
Bolmiren el arranque del 
cuerpo del ábside y en el 
del semicírculo del mis­
mo; mas en Iletortillo, no 
sólo, hacen de contrafuer­
tes las columnas adosadas 

al núcleo de los cuatro pilares del cuerpo central, sino 
que, además, se han acusado libremente al exterior los 
contrafuertes, como se hizo en casi todo el Occidente de 
Europa, debido á la mayor elevación de los muros y á 
mayor delgadez, la cual permite calarlos abriendo venta­
nales, á pesar del empuje de la bóveda de horno del ábsi­
de. Compárese en el alzado del ábside de San Salvador 
con la de Uetortillo y se nota bien la diferencia de eleva­
ción, y véase la planta de las dos y se notará, aparte la 
forma, los tres ventanales del de Bolmir. Este es el tipo 
que pudiéramos decir definitivo, porque ese es el que 
impera en el estilo románico, salvo variantes de carácter 
ornamental, entre los que se puede contar la arcatura 
interna en los ábsides, que en algunos alcanza gran desa­
rrollo artístico, en el que pocos superan á la de Retortillo, 
como puede verse por la muestra en el grabado adjunto-

Fueron los con­
trafuertes inicial­
mente prismáticos, 
sin rebasar de la 
cornisa, como lue­
go rebasaron losdel 
estilo ojival. La ma­
yoría de las veces 
1 o s contrafuertes 
del ábside llegaban 
sólo hasta la altura 
de los ventanales 
en su forma pris­
mática,ydealli has­
ta el tejaroz consti­
tuía el contrafuerte 
elegante columna 

hasta la cornisa, y, á veces, las columnas iguales daban 
mayor esbeltez á la forma externa del ábside. Otras, el 
contrafuerte perdía su forma prismática para disimularse 
en columna adosada de arriba abaja; pero no era el fuste 
de una pieza, sino que se labraban las piezas de las hila­
das del macizo, que hacía de contrafuerte, en forma de 
columna, como se ve en lo que queda del ábside de Santa 
María de Gayón.

¿Pueden deducirse de estas vanantes, de esto que pa­
rece progresión de! arte, fechas graduales de ejecución 
en unas ú otras que nos permitan fijar la época de su

Caira i n t e v n s  da l  á b s id e  ( t t e topc l l lo )

■*. -  i. T

-  i

B b s id e  de S a n ta  Jtapía de  C a y á n

construcción? No; porque independientemente de que á- 
rincones cemo éste todas las manifestaciones de pro­
greso, aun hoy, llegan retrasadas, dice Lampérez, con 
razón, que «la mayor ó menor fuerza de un estilo no 
garantiza su antigüedad»; y, en efecto, el claustro del 
Monasterio de Silos es obra de Santo Domingo, que fué- 
su abad de i04i á 1073, y sólo data de 1081 San Pedro de 
Arlanza, que nos da el tipo más antiguo del románico, 
mientras que, abriéndose el periodo ojival en 1203 con la 
Catedral de Lérida, en pleno siglo x iv se construyen en 
Espafia iglesias románicas crjmpletas, y aun en el siglo 
XV San Francisco de Lugo (1452) ostenta detalles impor­
tantes del románico.

S a n  V i e e n t e  ae l a  Bapquepa

P u e r ta  m e r i d i o n a l

No se puede, pues, asegurar que nuestras iglesias 
románicas sean del siglo xi, y quizás finalizara el x ir 
cuando se edificaron la mayor parte.

R o g e r  K I N S L E

Keproduccione» folosp-áricpi de DLiomarco y La Oráfica.

Kl arte ele la i»Tipr«nta íitiedá inul nl'ido poi- pri- 
mei-a ve» en Santander el din S  de 1‘ebrei’o de 175)9. 
3?ero liuxta el m'io 180S no comenssn a verla lupsnii» 
annaimblioacion pei’lCdioa.
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Después (le la presentación de Conchita Le- 
•desma, uno de cuyos retratos más sii}?eslivos 
publicíimós en estas columnas, el Salón Pradera 
continúa p re­
sentando nove­
dades, una de 
las cuales, Les 
Clarus, han lla- 
mudopoderosa- 
meiite la aten­
ción del públi­
co. Este pènero 
(ie varzeíéfi ha 
tomado ya car­
ta denaturaleza 
en Santander, 
haciéndose ya 
casi necesario 
tal sedante para 
esparcir el áni­
mo de cuantos 
l'ustan el dia en 
los afanes de la 
lucha diaria.

Hasta ahora, 
el Salón Pra­
dera ha veni­
do disfruiaiido 
solo del lavur 
del público; pe­
ro desde hoy 
tieneya un com­
petidor, cuya 
aceptación por 
parte del públi­
co lio es du­
dosa. Nos refe­
rimos á lü.s au­
tómatas Nar- 
bón, que .se 
presentarán al 
público esta 
noche en el 
Teatro Princi­
pal. Los autó­
matas Narbón 
vienen precedi­
dos de gran fa­
ma y tienen, para solicitar el favor del público, no 
solamente la originalidad del espectáculo, sino el 
lujosísimo vestuario y el decorado. Los autómatas 
Narbón actuarán en el Teatro Principal durante 
varios dias, representando el juguete cómico-

taurómaco, en un acto y siete cuadros, titulado 
11 L a liendo del m onlaiies; fragmentos de la zarzuela 
II Colorín, colorao ..., y Los novios burlados, entre­

verado todoello 
con escogidos 
programas de 
cinematógrafo 

¿Gustarán'.’ 
¿No gustarán 
los autómatas'.’ 
Obi lo sa. Des­
de luego cree­
mos que si, y, 
sobretodo,des­
de el momento 
en que se ins­
talen en el pa­
bellón levanta­
do dentro de 
los jardines del 
boulevard, con­
tra cuya insta­
lación tanto se 
ha venido pro­
testando, por 
creerlounateii- 
lado á laeslc- 
lica. Va, pues, 
preparándose 
lalemporudade 
verano, aun­
que, á juzgar 
por el tiempo, 
más parece tpie 
estamos en l)i- 
(úembre.

IJay (]ii¡en 
culpa det mal 
tiempo que ve­
li irnos pade­
ciendo al nue­
vo gobernador 
civil,señor Eló- 
segui, por ser 
oriundo de la 
bella capital 
donostiarra, y 
en realidad no

hay tal cosa, pues, «lo mismo aquí que allí», el 
tiempo es de lo más insoportable, sobre todo pan« 
los vendedores de sombreros de paja y ropa de 
verano.

C O N C H I T A  L E D E S M A
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üiio (le loá fenómenos de más importancia que se 
ofrecen al que se dedica al estudio de las ciencias físicas 
es el de la disolución. Es un fenómeno sumamente com­
plejo, pues si bien unas veces aparece l)ien definido, con 
todos los caracteres peculiares del fenómeno físico, y 
como tal puede considerársele, liay casos en que sin poder 
ser excluidos del grupo de fenómenos anteriormente 
citado, presenta particularidades propias del fenómeno 
químico, y  otros, por fin, parece ser exclusivamente una 
transformación de esta última naturaleza. Se comprende 
perfectamente que estas variaciones dependen de la natu­
raleza del disolvente y  del cuerpo disuelto y  de acjuí (¡ue 
nos acerquemos más á una alteración puramente física 
cuando empleemos como agento transformador un cuerpo 
de carácter neutro que, como el agua, no ejerza, en la 
maj'oria de los casos, ninguna acción química.

Y  no solamente la distinta constitución, la función, 
etcétera, de los cuerpos ¡lue iutervieuen, da lugar á estas 
tres variantes del mismo lieelio que de jumos citadas, sino 
que jniede dar origen á dos tipos distintos de disolu­
ciones.

Limitándonos únicamente ai caso de disolución de un 
sólido en un licjuido, que da como resultado otro líquido 
homogéneo, y  prescindiendo de todas las hipótesis que 
acerca del estado en que se encuentra el cuerpo disuelto 
han ido sucediéudose en el proceso evolutivode la ciencia 
química, hasta llegar á la moderna teoría de Arrhéníns, 
podremos distinguir las disoluciones de los cuerpos de­
nominados crislaioides de las de los llamados coloides, cuyas 
diferencias se corresponden con una muy distinta agru­
pación molecular en estas dos clases de cuerpos. Los 
caracteres diferenciales (jue entre éstos existen se mani­
fiestan claramente cuando se encuentran en estado de 
disolución, pues mientras los cristaloides pueden pa.sar 
disueltos á través de las membranas orgánicas, los coloi­
des no son capaces de realizar este hecho, permitiendo 
esto separarlos cuando se encuentran juntos por medio 
del dialízador, que no consiste más que en dos vasos, uno 
dentro de otro, y el interior con la pared inferior forma­
da por una membrana; si en el va.so interior colocamos 
la disolución y en el exterior agua, los cristaloides pa.san 
al vaso exterior y  los coloides quedan en el otro.

Si nos fijamos en la estructura de los cuerpos que 
pertenecen a! primer grupo, veremos que todos ellos son 
cuerpos capaces de cristalizar, es decir, de presentarse 
con una forma exterior regular, geométrica, mientras ios 
segundos son amorfos y, por tanto, no son aptos para 
formar cristales. Se encuentran entre los coloides muchas 
de las sustancias que constituyen ios seres vivos, y, 
principalmente, los albuminoides, que, como es sabido, 
de.sompefian un principalísimo papel en los procesos 
fisiológicos de los animales y  plantas: corresponden al 
grupo de los cristaloides casi todas las sustancias inor- 
gánicsas, aunque esto uo quiera decir (lue no exista alguna 
excepción, pues el hidrato férrico y algunos otros cuer­
pos de naturaleza inorgánica pueden presentar la forma 
coloidal.

El hecho de no poder pasar á través de las membranas 
y  algunos otros más que no cito por no dar confusión á

*  estas ideas, han inducido á muchos químlcoi á pensar 
(}ue los coloides no íormui verdaderas disoluciones, sino 
que en ellas se eucuentra el cuerpo en un estado espacial, 
denominado coloidal, que uo es desde luego el líquido. 
No es mi objeto aducir a-iui todos los argumentos y  prue­
bas que en favor de esta hipótesis se han hecho ni refutar 
á los que creen que los coloides formm una perfecta 
disolución.

Sin embargo cit.iré una experiencia debida á Tj'üd »11 
y fundada en el paiO de la luz á travó! de las disolucio­
nes; en el caso de un liquido como el agua destilada ó de 
una disolución de un cristaloide situada en la cámara 
obscura, un ra3 'o luminoso no la ilumina al pasar por 
ella, de la misma manera que los espacios interestelares 
aparecen completamente obscuros, á pesar de propagar 
perfectamente la luz; pero si se trata da uai disolución 
de un coloide, aparece débilmíente iiu m in íli por u.ia 
causa análoga á la que origina la luz difusa y que uo 
puede ser explicado niás que por 1.» existencia de par­
tículas que reflejan y difunden la luz por el resto de la 
masa.

El» estos últimos aílos se ha avanzado aún Jiiás en este 
sentido y se ha descubierto uu nuevo procedimiento de 
observación, que si uo es completamente convincente, 
unido á los que }'a poseíamos, ha d ido maj’or impulso á 
la liipótesis que defendemos: no.s referimos á la r/siúii 
nUniiiikros.vpku.

Gracia s al amor que á la Ciencia profe.sa una de nues­
tras más legitimas glorias y inui' querido maestro mío, 
el señor Carracido, quien sigue paso á paso la evolución 
de la Química, he podido ver el aparato y  experiencia que 
voy á ti-atar de exponer.

Ideado por los sefloi’es Cotton y  Moutton, es uu mi­
croscopio de precisión colocado en una cámara obscura: 
el portaobjetos se coloca sobre una combinación de dos 
pi'ismas de reflexión total, dispuestos de manera que uu 
rayo luminoso procedente de un potente arco voltaico 
sufra dos reflexiones totales cu los dos prismas, la última 
en la cara superior de uno de ello s, sobre la cual va direc­
tamente la prepai’ación, iluminán lola asi fuertemente y 
evitándose por este medio que la luz pase al tubo del mi­
croscopio. Si la preparación es una gota de una disolu­
ción de hemoglobina, tipo de las pseudo-disolueionos que 
estudiamos, se observará sobre un fondo obscuro una 
serio de puntos brillantes animados de movimientos, que 
producen el mismo efecto que el del cielo en una noche 
despejada si prescindimos del movimiento de ({ue están 
animadas dichas partículas.

Es innegable que esto revela, por lo menos, una falta 
de homogeneidad y que es uu hecho, aunque aislado, muy 
importante y que ha de dar un gran desarrollo ó. las ideas 
expuestas en este trabajo.

Se me dii-á que á pesar do todo esto uo se podrá afir­
mar que las disoluciones coloides no existen, y, efectiva­
mente, así es; pero j-o pregunto: ¿en las ciencias físicas 
hay algo que se pueda nfii'mar rotundamente?

E o»;í b ;.ü GARCÍ.1. LÓPEZ. 

Santander 17 de Junio de 1903.
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Después de la presentación de Conchita Le- 
desma, uno de cuyos retratos más sugestivos 
publiciimós en estas columnas, el Salón Prudera 
continúa p re­
sentando nove­
dades, una de 
las cuales, Les 
Clai'iis, lian lla- 
madopoderosa- 
mente la aten­
ción del públi­
co. Estepénero 
de varietés ha 
tomado ya car- 
tadenaiuraleza 
en Santander, 
haciéndose ya 
casi necesario 
tal sedante para 
esparcir el áni­
mo de cuantos 
gastan el dia en 
los afanes de la 
lucha diaria.

Hasta ahora, 
el Salón Pi'ii- 
dera ha veni­
do dist'ruiando 
solo del tavor 
del público; pe­
ro desde hoy 
tioneyauncom- 
petidor, cuya 
aceptación por 
parte del públi­
co no es du­
dosa. Xos refe­
rimos á ios au­
tómatas Nar- 
bón, que se 
presentarán al 
público esta 
noche en el 
Teatro Princi­
pal. Los autó­
matas Narbón 
vienen pi-ece<li- 
dos de gran fa­
ma y tienen, pura solicitar el favor del público, rio 
solamente la originalidad del espectáculo, sino el 
hijosisirao vestuario y el decorailn. L^s autómatas 
Is'.ii bún actuarán en el Teatro Principal durante 
Varios dias, representando el juguete cómico-

C ü X C H i n ' A  L E  10 e s  M A

taurómaco, en un acto y siete cuadros, titulado 
L a tienda del inontañes: fragmentos de la zarzuela 
Colorín, coloran..., y Los novios burlados, entre­

verado todoello 
con escogidos 
programas de 
cinematógrafo 

¿Guslaráir.’ 
¿No gustarán 
los autómatas’.' 
Chi lo sa. Des­
de luego cree­
mos cpie sí, y, 
sobretodo, des- 
<le el momento 
en que se ins­
talen en el pa­
bellón levanta­
do dentro de 
los jardines del 
boulevard, con­
tra cuya insta­
lación tanto se 
ha venido pro­
testando, por 
creerlounaten- 
tado á la esté­
tica. Va, pues, 
preparándose 
la lempoi’adade 
verano, aun­
que, á juzgar 
por el tiempo, 
más parece que 
estamos en Di­
ciembre.

Hay (juien 
culpa del mal 
tiempo que ve­
nimos pade­
ciendo al nue­
vo gobernador 
civil,señor Eló- 
segui, por ser 
oriundo de la 
bella capital 
donostiarra, y 
en realidad tm

h.ay tal cosa, pues, «lo mismo aquí que allií, el 
tiempo es de lomas insoportable, sobre todo para 
los vendedores de sombieros de paja y ropa de 
velano.
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Uno de los fenómenos do más importancia que se 
ofrecen al que se dedica al estudio de las ciencias fisicas 
es el de la disolución. Es un fenomono sumamente com­
plejo, pues si bien unas veces aparece bien definido, con 
todo-s los caracteres peculiares del fenómeno físico, y 
como tal puede considerársele, hay casos en que sin poder 
ser excluidos del grupo de fenómenos anteriormente 
citado, presenta particularidades propias del fenómeno 
químico, y  otros, por fin, parece ser exclusivamente una 
transformación de esta última naturaleza. Se comprende 
perfectamente que estas variacione.s dependen de la natu­
raleza del disolvente y del cuerpo di suelto y de aquí que 
nOi acerquemos más á una alteración puramente física 
cuando empleemos como agente tran.sformador un cuerpo 
de carácter neutro que, como el agua, no ejerza, en la 
mayoría de los casos, ninguna acción química.

Y  no solamente la distinta constituoiúu, la función, 
etcétera, de los cuerpos que intervienen, da lugar á estas 
tros varían te.4 del mismo hecho que dejamos citadas, sino 
que ))uede dar origen á dos tipos distintos de disolu­
ciones.

Limitándonos únicamente al ca.so de disolución de un 
sólido en un líquido, que da como resultado otro liquido 
homogéneo, y  prescindiendo de todas las hipóte.sis que 
acerca del estado en que se encuentra el cuerpo disuelto 
han iiiosucediéndoseeuel proceso evolutivodela ciencia 
quimiea, hasta llegar á la moderna teoría de .\rrhenius, 
podremos distinguir las disoluciones de los cuerpos de­
nominados crislaloidesde las de los llamados co/uitÍM, cuyas 
diferencias se corresponden con una muy distinta agru­
pación molecular en estas dos clases de cuerpos. Lo.? 
caracteres diferenciales que entre éstos existen se mani­
fiestan claramente cuando se encuentran en estado de 
disolución, pues mientras los cristaloides i)iieden pasar 
disueltos á través do las membranas orgánicas, los coloi­
des no son capaces de realizar este hecho, permitieudo 
esto separarlos cuando se encuentran juntos por medio 
del dializador, que no consiste más que cu dos vasos, uno 
dentro de otro, y  el interior con la pared inferior forma­
da por una membrana; si en el vaso interior colocamos 
la disolución y en el exterior agua, los cristaloides pasan 
al vaso exterior y los coloides quedan en el otro.

Si nos fijamos en la estructura de los cuerpos que 
pertenecen al primer grupo, veremos que todos ellos son 
cuerpos capaces de cristalizar, es decir, de presentarse 
cou una forma exterior regular, geométrica, mientras los 
segundos son amorfos y, per tanto, no son aptos para 
formar cristales. Se encuentran entre los coloides muchas 
de las sustancias que constituyen los seres vivos, y, 
principalmente, lo.s albumiuoides, que, como es sabido, 
desempeñan un principalísimo papel en los procesos 
fisiológicos de los anímales y  plantas; corresponden al 
grupo de los cristaloides casi toias las .sustancias inor­
gánicas, aunqueesto no quiera decir que no exista alguna 
excepción, pues el hidrato férrico y  algunos otros cuer­
pos de naturaleza inorgánica pueden presentar la forma 
coloidal.

El hecho de no poder pasar á través de las membranas 
y  algunos otros más que no cito por no dar confusión á

rt estas ideas, hau inducido á muchos químicos á pensar 
que los coloides no form m verdaderas disoluciones, sino 
que en ellas se encuentra el cuerpo en un estado especial, 
denominado coloidal, que no es desde luego el líquido. 
No es mi objeto aducir aquí todos los argumentos y  prue­
bas que cu favor de esta hipótesis se han hecho ni refutar 
á los que creen que los coloides forman una perfecta 
disolución.

Siu embargo citaré una experiencia debida á Tyndall 
y  fundada en e! p.aso de la luz á través de las disolucio­
nes; en el caso de un liquido como el agua destilada ó de 
una disolución de un cristaloide situada en la cámara 
obscura, un rayo luminoso no la ilumina al pasar por 
ella, de la misma manera que los espacios interestelares 
aparecen completamente obscuros, á pesar de propagar 
perfectamente la luz; pero si se trata de una disolución 
de nu coloide, aparece débilmente iluminada por uiia 
cau.sa análoga á la que origina la luz difusa y que no 
puede ser explicado más que por la existencia de par­
tículas que 3-eflejau y difuuileu la luz por el resto de la 
masa.

Eli estos últimos años se ha avanzado aún más en este 
sentido y se ha descubierto un nuevo procediiiiieuto de 
observación, que si no es completamente convincente, 
unido á los que ya poseíamos, ha d.ido mayor impulso á 
la hipótesis que defendemos; nos referimos á la visión 
nUramicrosvúpiea.

Gracias al amor que á la Ciencia profesa uns de nues­
tras más legítimas glorias y  muy querido maestro mío, 
el señor Carracido, quien sigue paso á paso la evolución 
de la Química, he podido ver el aparato y  experiencia que 
voy á tratar de exponer.

Ideado por los señores Cottou y  Moutton, es un mi­
croscopio de precisión colocado en una cámara obscura; 
el portaobjetos se coloca sobre una combinación de dos 
prismas de reflexión total, dispuestos de manera que un 
rayo luminoso procedente de un potente arco voltaico 
sufra dos refle.xiones totales en los dos prismas, la última 
en la cara superior deuuo de ellos, sobre la cual va diree- 
Umente la preparación, iluminan lola asi fuertemente y 
evitándose por este medio que la luz pase al tubo del mi­
croscopio. Si la i)reparación es una gota de una disolu­
ción de hemoglobina, tipo de las pseudo-disoluciones que 
estudiamos, se observará sobre un fondo obscuro una 
serie de puntos brillantes animados de movimientos, que 
producen el mismo efecto que el del cielo en una noche 
desijcjada si prescindimos del movimiento de que están 
animadas dichas partículas.

Es innegable que esto revela, por lo menos, una falta 
de homogeneidad y que es un hecho, aunque aislado, muy 
importante y (jue ha de dar uu gran desarrollo á las ideas 
expuestas en este trabajo.

Se me dirá que á pesar de todo esto no se podrá afir­
mar que las disolucioues coloides uo existen, y, efectiva­
mente, asi es; pero yo pregunto: ¿en las ciencias fisicas 
hay algo que se pueda afirmar rotundamente?

E ouar:>u GARCÍ-i LÓPEZ.

V iá.antander 17 de Junio de 19J9.
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La CoDiisIón de la Biblioteca muni­
cipal. reunida el jueves en el Ayunta­
miento. acordó visitar al seflor alcal­
de para despedirle y darle las gracias 
por la solicitud con ijue ha atendido á 
la Biblioteca, y  colocar en el salón de 
ésta una lápida conmemorativa de su 
inauguración.

También se acordó colocar en el .sa­
lón de la Biblioteca el retrato de don 
Alborto Gutiérrez Vélez. por los ser­
vicios pi'e.stados á la Comisión y el 
valioso legado que á la Institución de­
jó á su muerte.

Real S o cied a d  M ontañesa  
de Excu rsion istas

Esta Sociedad ha conseguido del se­
ñor jefe de movimiento del ferroca­
rril Cantábrico, la confección de bi­
lletes colectivos á precios sumamente 
económicos, en los que van incluidos 
todo gasto de transporte, fonda.s, etc., 
etcétera, y con tiempo casi ilimitado 
para facilitar así y  promover las ex­
cursiones.

Oportunamente daremos la nota de 
precios y detalles.

Se encuentra entre nosotros el en­
tusiasta montañés don Francisco Gu­
tiérrez, de S.an Pedro de Soba, que du­
rante ninchos años ha re.sidido en la 
República Argentina.

El señor Gutiórrez, que acompaña­
do de su distinguida familia viene á 
pasar una temporada en Europa, visi­
tó anteayer al alcalde señor Martínez 
para comunicarle que los montañeses 
residentes en Buenos Aires habían 
iniciado una suscripción para coope­
rar á la obra de levantar im monu­
mento á Pereda, y  que tan pronto 
como se dé por terniiuada la recauda­
ción serán girados los fondos reuni­
dos.

Después, entre los señores Gutié­
rrez y  Martínez acordaron nombrar 
una -luntaencargada. en Buenos Aires, 
de recaudar fondos con destino al P.i- 
laeio de la Magdalena, y  quedó acor­
dado en la siguiente forma:

Presidente, don Avelino Gutiérrez: 
vocales, don Vicente Gutiérrez, don 
Jerónimo Pérez, don Manuel Fonte- 
clia. don Modesto Ubilla, don Salva­
dor Canna y don Santiago Sáinz-

En el correo de estos últimos días 
han llegado á mie.stra redacción va­
rios folletos y revistas españolas y 
americanas, en los cuales el cónsul 
de la República Oriental del Uruguay, 
en Valencia, don Morberto Estrada, 
firma varios artículos de lúen esciúta 
y razonada crítica literaria, encami­
nados á divulgar las obras de los in­
telectuales de la América latina.

Agradecemos el envío y  felicitamos 
sinceramente á don Norberto Estrada 
por los trabajos en cuestión.

DUOMARCO.—Fotógrafo -Retra 
tos, ampliaciones,— Especialidad en 
trabajos fuera del taller.—Vistas de 
Santander y  su provincia.— Plaza Vie­
ja. 4, Santander.

L a  excu rsió n  á L lan es

Ya están ultimados los detalles de 
la excursión comercial y  reoreati%'a 
que se ha de verificar á Llane.s, maña­
na domingo, por ini-’ iatlva del Circulo 
Mercantil.

La salida dei tren especial será á las 
seis y cuarto de la mañana, para lle­
gar á Llanes ,á las nueve y  diez y  seis 
minutos. La salida de Llanes se hará 
á las siete y  media de la tarde, para 
llegar á esta capital á las diez cuaren­
ta y  uno de la noche.

Ha quedado nombr.ada una Comi- 
aión, compuesta de los señores don 
Leopoldo Pardo é Iruleta, don Leo­
nardo Gorello, don Benito Soroa y 
Pardo, dou Antonio Vallinay don Ma­
nuel Prieto Lavin, presidente del 
Círculo Mercantil.

Ha llegado á .su finca de Mortera, 
donde pasará el verano, el diputado A 
Cortes y notable publicista don Ga­
briel Maura Gamazo. acompañado de 
su distinguida señora y  familia.

El seflor Maura Gamazo ha sido por­
tador del regalo que para premio en 
las regatas de este año ha hecho el se­
ñor Conde de Torreánaz. y  .anteayer 
hizo entrega de él al Real Club de Be- 
gatas de Santander.

Nueva lib re ría

Desdo el próximo dia 1,® quedará 
abierto, en el local que durante tanto 
tiempo ocupó la «Librería General»,

un nuevo establecimiento de librería, 
á cargo de un competentísimo señor 
que durante muchos años ha regenta­
do una de las principales casas edito­
riales de Madrid.

El dueño de la «Librería Moderna» 
—que con este título so abrirá en el 
número 10 >ie la Acera de Amó.s de 
Escalante— se propone montarla á la 
altura que una cindnii nomo Santan­
der demanda, dotándola de toda clase 
de obras, asi cientltíeas como litera­
rias: material de enseñanza, objetos 
de escritorio etc,, etc.

Deseamos al nuevo industrial mu­
chas prosperidades.

Á nuestros le c to re s

Advertimos á los numerosos seño­
res (jue nos lian enviado cartas ó re­
cados verbales solicitando ejemplares 
de nuestro último número, que nos 
vemos en la imposibilidad material de 
servirles, por haberse agotado com­
pletamente la tirada que hicimos.

Desde este número, y  para evitar 
que en lo .sucesivo pueda ocurrimos 
lo mismo, aumentamos considerable­
mente la tirada, en lo cual podremos 
satisfacer las demandas de los muchos 
coleccionadores de L etr.vs Mostase-
S A S .

En la reunión celebrada por los se­
ñores que componen la Junta encar­
gada de la erección de un monumento 
á la memoria de don José María de 
Pereda, se acordó autorizar al señor 
Coullaut Valera para que amplíe la 
base del monumento, y comunicarle 
que la e.statua de Pereda ha de sor, 
conforme á las bases del concurso, de 
bronce, en vez de ser de mármol de 
Garran, como proponía el citado es­
cultor.

A los fotógrafos

Se advierte á todos lo5 fotógrafos, 
así profesionales como aficionados, 
que L ETR.AS Most.vSes.\h adquiere para 
su inmediata publicación toda clase 
de fotografías de actualidad, pagando 
aquellas que publique.

Horas: de 3 á 5. en la Redacción. 
Arcos de Aeha, número 2, entresuelo.

i)
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Eli tennis

En muy poco tiempo, el aristocràtico juego del 
¿eíijii's ha tenido en Santander considei'iible des­
arrollo, formando parte de la asociación, en la 
actualidad, lo más elegante y distinguido de laso 
ciedad santanderinii. Ello demuestra, más que 
nada, que Santander cuenta con elementos y con 
entusiasmos sulicientes para no quedar rezigado 
en el camino que los deportes van siguiendo eii 
otras poblaciones.

El tennis propiamonle dicho,~llamado tam­
bién lawn-tennis—data del año Í874, en que fué 
inventado por el «mayor» ingles \Vinlilield, ha­
biendo subido después varias transformaciones, 
Inasta el estremo de que, tal como hoy se juega, 
es debido á los liermanos Renshaw, inglesen, 
cuyas reglas se siguen por todos. La principal 
iransformacii'm introducida por dichos liermanos 
Uensliaw, consiste en haber añadido la bolea, 
cuya innovación no gustó mucho al sexo débil por 
creerla demasiado violenta. Pero la experiencia 
ha demostrado lo contrario basta tal punto, que 
elianhau  sido después las más entusiastas parti­
darias del tennis y ya en todos los campeonatos se 
juegan partidos exclusivamente femeninos y otros 
mixtos.

En 1877, la «Lawn-tennis \ssocialion» estable­
ció reglas definitivas, y en 1880, comenzó este 
juego á ser conocido en Francia, no tardando en

fundarse diferentes clubs. Casi simultáneometite 
fué conocido en Españi, y aún en algunos puntos 
como SIII Sebastián, Cádiz y las Canarias, fué co­
nocido el tennis muclio antes que en Francia-, No 
obstante, hasta hace muy poco tiempo no ha to 
mado desarrollo entre nosotros.

En Santander, el tennis disfruta de los terre­
nos del antiguo velódromo, en la Magdalena, 
donde se han establecido cuatro campos: dos para 
tennis sencillo y otros dos para tennis doble. La 
disposición del terreno no puede ser más hermo­
sa, y dentro del recinto se ha construido una pe­
queña casita donde los jugadores pueden liacer su 
toilelle y descansar antes ó después de los par­
tidos.

Uno de estos presenciamos el otro día, en el 
que lomaron parte varias distinguidas señoritas, 
y a! terminar, los jugadores se obsequiaron con 
un lé. No quisimos desaprovechar tan magnílica 
ocasión y nos apresuramos á hacer expresamente 
para Li-iims Mo m aSesaí?, la curiosa fotografía 
que publicamos.

Esta fotografía, y la que verán nuestros lecto­
res en la segunda plana de este mismo número, 
pueden darles Mea de lo numeroso de esta asocia­
ción y de las distinguidas personas que la forman, 
especialmente de las entusiastas jugadoras que en 
Santander, como en otras partes, no han leiildo 
inconveniente en c:operaral mayor brillo y es­
plendor de un deporte tan elegan'te é higiénico.

El tetiris santan- 
derino, cuyo presi • 
dente do honor es 
el Rey, cuenta ya 
con unos oclieii'ta 
socios de ambos 
sexos, y no tardará 
en aumentarlos de 
manera considera­
ble, formando una 
de las asociaciones 
más simpáticas y 
numerosas de cuan­
tas se dedican á los 
juegos deportivos.

Dentro de pocos 
dias comenzarán á 
jugarse las pruebas 
elimiiialorias para 
disputarse la Copa 
Santander,yes muy 
probable que se or­
ganicen otros va­
rios partidos, en al­
guno de los cuales 
lomará parte el Rey 
durante su próxima 
estancia en San­
tander.FoU t.a Gráfica.-—Expresamente para l.iTRAt MossTAHBSAb
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ESTÉTICA FEMENINA ^

E1 perfil máa bello es el p jrá i ^^riego, que se 
conoce en que la frente y la nariz forman una 
sola línea recta. Según la opinión de muchos 
autores, este perfil ya no existe, aunque parece 
que en Italia y  en Alemania se han visto casos 
que so le asemejan mucho. Dice Bruoke que en 
Smyrna, un cálebre pintor encontró perales 
griegos. Este perfil requiere, además de unas 
cejas arqueadas, nariz angosta, un ángulo facial 
de noventa grados y una mandíbula superior 
angosta y ovalada. Esto último detalle es uno de 
los fundamentos más importantes de la belleza 
clásica. Instintivamente nos parece fea una den­
tadura ancha, y  bella una ovalada, y es porque 
ésta última nos revela una 
mandíbula superior angosta.

La nariz romana es, des­
pués de la griega, la más bella 
de todas, y se distingue do 
aípiélla en que es un poquito 
más pronunciada.

Muñeca y tobillo angostos 
son signos de belleza, así co­
mo 011 las bestias lo son de 
buena raza (Stratz).

El pie chato es feo. Para 
que sea bello, es menester 
que sea tan aripieado, (jue se 
le pueda colocar debajo un 
pequeño pajarillo sin que ésto 
perexca. Para conocer cuándo 
el pie es perfecto, so le hume­
dece con agua y so jiisu el 
suelo; si deja una huella en 
forma de semicírculo y la liar­
te del centro queda seca, (juio- 
re decir <[ue es perfecto. Mien­
tras menoj superficie abar­
que la huella, miís perfecto 
será el pie. Un pie arqueado 
tiene, por consecuencia, un 
tarso pronunciado.

Y  después de reunir en una mujer todas 
estas cualidades, pudiera resultar muy bien que 
la verdadera belleza era cosa bien distinta. Por­
que no hay nada como estas clasificaciones para 
estropear el cuerpo.

dola con polvo de canela Se cuece al baño- 
maría un cuarto de hora, y una vez frío, se vuelca 
el molde y se sirven, volviendo á vestirla con 
canela en polvo.

DE COGINfl

huecos.—Se deslía con agua harina que 
quede un poco espesa; se baten las claras bien, 
como para hacer s.ispiros, y Liego so mezclan 
las (los cosas, batiéndolas bien. Se tiene el seso 
hervido y cortado á pedacitos pequeños; se in­
corpora en lo demás; en la sart ui se pone bas­
tante aceite y cuando está bien caliento se hacen 
los buñuelos, tratando que cada uno tenga una 
rueda de seso en medio. Estos buñuelos lian de 
subir mucho.

PAI3.fi.Jli: X>E in trz  CX’oraniso)
)■ Gráfica.

REPOSTERÍA

Queso de alm endras. — Se prepara almíbar con 
una libra de azúcar blanco y tres tazas de agua 
y  se clarifica. A l estar á punto fuerte se retira 
del fuego y se le une una libra de almendra 
reducida á pasta y tres yemas de huevos. Trabá­
jase sobre el fuego por espacio de seis ó siete 
minutos. Se tapiza un molde con panales de 
hostia y dentro de él se coloca la pasta, rocián-

ECONOTIÍA DOWESTIGA

La dificultad que ofrece todo calzado húmedo 
para sacarle lustre, se vence de un modo senci­
llísimo.

Basta mezclar el betún que se emplea con 
unas gotas de parafina para obtener ea el acto 
un brillo extraordinario.

PENSA1111EI1T05

Es encantador creer ó aparentar que se cree 
en las leyendas: el mundo,grande ó pequeño, no 
es dichoso más que por las mentiras.

¿Qué es la gloria delmundo? Sombra que huye, 
y  espuma que se deshace, flor que se marchita.

l l
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A c e ite RULES lIRROB«

Refinado superior, al consumo 74
Corriente id. ai consumo 64

Idem id. de tránsito 63
Por vapor «Cabo San Martín» se reci­

bieron 13 bultos.
Ya en nuestro anterior escrito indicá­

bamos la probable subida de precios, y 
hoy tenemos que anunciar la subida real 
de más de 2 pesetas en arroba, efectuada 
en estos últimos días.

\ I u l > I n S  LMRIL08. PTA8.

Blancas de Herrera................. 49
Pintas de Id......................  48
Blancas corrientes................. de 34 á 40

No liubo ingresos por mar.
Sin variación apreeiable.

Ai*i*oz de V a lencia  ' « «nos, was,
Bomba nüm. 1......................... 65
Idem núni. 3........................  74
Idem núm. 5 .......................  76
Amonquilí nútn. Ú................. 38

Idem núm. 1. — ........  39
Idem núm. 3 ..................  4U
Idem núm. 6 . . . .  ............. 43
Las llegadas fueron 234 sacos por va­

por «Cabo San Martin».
Siguen cotizándose en Valencia con 

mucha flojedad los precios de este ar­
tículo.

A zú ca r REUEStRROB*

Bacalao 60 KILOS. RS.

Guaya(iuil Balao.................... 3-20 á 3-30
Pernaudo Póo superior. . . 2-80 á 2-90

Idem corriente....... 2-50 á 2-60
Cubano ................................ 3-15

Anotamos el insignificante arribo de 
15 sacos por vapor «Cabo San Martin».

Volvieron á retroceder los precios en 
los principales mercados, especialmente 
en el de Guayaquil, que es el regulador.

QUINIU. RT6.

Moka.................................... 34 á 35
Caracolillo extranjero...........29 á 30
Extranjero superior.............. 27 á 28

Idem corriente .. ___ 26 á 27
Puerto Rico Yauco...............32 á 33

Idem Hacienda eseog.“. 31 á 31 A
Idem Caracolillo......... 33 á 34

Santos y  Puerto Cabello___  26 á 27
El vapor «Thesens» dejó en nuestro 

puerto 50 sacos.
No han experimentado alteración apre­

eiable las cotizaciones en los centros re­
guladores.

Cel>ada

De Castilla, superior 
De Andalucía, id.

BO KILOS. PUS.

Cortadillo de caña.................. 67 á 68
Idem de remolacha........ 67 4 á 68

Terrón superior....................59 á 59 J
Blancos................................. 57 i  á 58
Blanquillo.s............................ 55 | á 56
Doradas.................................54 á 54 i
Centrifugas . ............ ..........55 á 55 4

Contamos con el arribo de 55 sacos por 
vapor «María Magdalena»; 100 por el 
«Cabo San Martín» y  68 por el «María 
Cruz».

No hay variación.

Noruega primera crecido.........  190
Idem segunda id................  180
Idem tercera Id................  170

Islandia superior.......................  190
Escocia legítimo primera.........  220

Llegaron 240 fardos por vapor <iElvi- 
ra» y 200 por «Juan Cunningham».

Está descargando otro vapor, que trae 
una importante partida de este pescado; 
pero aún no tenemos las notas de la 
Aduana.

Cacao
Ocumares...............................6 á 6-15
Choronís superiores.............. 4 75 á 5
Carúpanos y Golfos............... 3-15 á 3-25
Guirias y  Rfoohioos............... 3-30 á 3-65
Guayaquil Arriba superior ... 3-35 á 3-40

Idem id. corriente... 3-25 á 3-40

18
i7 60

Ingresaron únicamente 25 sacos por 
vapor «Cabo San Martín».

De los mercados productores se reciben 
constantes ofertas, lo que inclina los 
precios al descenso.

G arbanzos<lc IVlé.iico

De 42 á 43 grano.? en o n za ___  125
45 á 47 » 1) .......  l io
49 á 50 » » . . .  . 98
55 á 57 »    88
62 á 64 »  » ........ 78
72 á 75 » ). .. . 68

Menudo.......................................  60
Se recibieron 32 sacos por vapor «Cabo 

Nao» y  200 per el «Dee».
Continúa la misma situación para este 

articulo, en espera del resultado de la 
cosecha de Castilla.

H abas iMKiioB. pi*B.

Mazaganas.................................... 30
Corrientes...................................  29
Pequeñas...................................... 27

Se han recibido 111 sacos por vapor 
«Cabo Naos» y  402 por el «Cabo San Mar­
tín».

En los mercados productores llegaron 
á regir precios moderados; pero, según 
parece, se ha iniciado el alza.

H arin as

Extra de cilindros............... 20 i
Núm. 1 de id ......................17 4 á 18

Las expediciones por mar suman en 
junto 553 sacos para diferentes puertos.

Han reaccionado los preaios de los tri­
gos en Castilla. Las harinas se cotizan

tambícn con algo más aprecio, sin <}ue la 
demanda sea grande.

Jabón  mcKiLfli. ms.

Amarillo de La Rosario....... 64
Idem de La Camelia..........  62
Idem de La Favorita.......... 62 á 64
Idem de San Sebastián.. .. 63
Idem d© Bilbao.................. 60á6I
Se emijarcaron 52 cajas en total para 

varios puertos.
Continúa la firjiieza de precios.

M  • l í z  lOOKILOS. RTRS.

Del país, superior................. 24
Extranjero id......................  24

Idem corriente...............  23
Las llegadas comprenden;
300 sacos por vapor «Eloísa»; 500 por 

«Juan Cunningham»; l.lüU por «The- 
sens»; 1 700 por «Eseant», y  100 por «Ma­
ría Cruz».

Los mercados reguladores acusan gran 
firmeza.

Pelróleo de tas reíinerias del Astillero
Caja de 36 litros............. Ptas. 22-75

No se registran expediciones por mar 
y los precios se sostienen invariables.

Ultima© o p era cio n es cotizadas  
d e  valores locales

ACrtOSES

Banco de Santander (liberadas) 2U4 
Montañesa de Navegación. . .  75 «jo
Marítima Unión......................  20 “y,,
Abastecimiento de Aguas......  127
F. C. Santander á Bilbao....... 112 'i j
Minas de Heras......................  70
Nueva Montaña, con cédula.. 49
Minas Complemento...............á535 ptas.

OBLIOACinsfES

F. C. de Alar á Santander (es­
peciales)............................. 112-50 0 1 ®

Idem de t^ntander á Solares,
emisión 1902 ........................  101 "i„

Idem Santander á Solares, 2.“
hipoteca..............................  101-10

Idem Cantábrico, Cal>ezón á
Danes, 1." hipoteca............  104-25‘ “i,

Idem Id. Cabezón á Llanes, 2,“
hipoteca.............................  103-25

Idem id. Astillero á Ontaneda
(1." hipoteca .......................  27 «[o

Ayuntamiento de Santander.. 98-25 »lo
Municipales Santander (Con­

sumos)................................  98-20 ®[a
Nueva Montaña (Altos hornos) 92-50 «j. 
Junta de Obras del puerto de 

Santander.............................  107 "j®

25 junio 1909.

(Tojos esios precios son en alomcéD.)

T ipogrftH » de E l  Cahtíjrw co .
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